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d la conservacion 

chichimecas celoso~ici~n~les, é bicier_on el' 
sus costnm~:ires tra.. todos los feudatar1~s 
trar en 1a. liga á cas1 -< sn vez, despop 

. · udo verse "' ,,., imperio, tem1e tando entre otros al"'.' 
~ ·os·· Y co11 II 11 de sus senori , ·· de .A.colbua 11 

yos con el muy pode;isJente Tanano..'tcáltá 
Azcapuzalco, el lugaó mperador en •rena 
se proclamó Y co~~ s:gun Veytia, toma 
C., a el afio de 12 ' .htl' Los pocos "' ,,._ d 11 teuc · 1. . · el diciado e gra . fieles á Qumaut 

anec1eron d ñores que perro . clandest~uamente . e 
tnvieron que salt la vida y ll.cudmoo 
Estados para sa var . cuy1 as murallas 

• en Tezcoco, a · u 
refug1ars~ itimo emperador su a 
circunscrtta el leg t bien contaba con 
dad, no· obstante que ª~oatlychan ó Cob 
fidelidao de Xaltoc~n, 
titlan J I:J;uexothi.. los rebeldes no pens~ 

Era evidente que ·on de su anti 
• fica poses1 f 

dejarlo en pa~i e y resnelta actitud ~e 
reino; mas la rm • utz1·n en su ca.p1til, 

d or Qnrna ·e siva toma a. _P • ue á .poco surg1 
los celos y <l1ferenc1as d~r de Tenayocan y 
entre el nuevo empert lvarou de pronto, 
rey de .A.zcapozalco, t° :ªde fnerza que 1 
mas ta1·de _los- el~roe:1º disgusto con qne 
reunir Qumantzrn, á ver á Tena 
chichimecas eoli~nza~:11.A.colhua II, vin~ 
cáltzin y la a~ ic1on suceso¡¡ en favor . 
á dar nuevo gt:0• á -~ªd y de la civilizaCI 
causa d. e la. .legitiml ªt·empo volviéndon~ 

d. • g á, BU 1 l 
como 1remohora de los aztec3s. ocupar por a 
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Sn caudillo liuitzilihuitl casó con una so
brina de .Acolhoa JI de Azcapozalco, y de 
la1. matrimonio nació .A.camapitzin, que íoé 
mas tarde primer rey de los mexicanos. Cox
cox habia ascendido al trono de Colhnacan, 
y eomo los xochimilcos se extendiesen_ por 
las riberas de la laf5una de Cha.leo, tuvieron 
disputn.s y encuentros parciales con los cól
huas, alegando éstos sn derecho á. la peeca, y 
&eabando aquellos por venir con fuerte ejér
eitosobre Colhuacan: foeron rechazados, ame
nanron con volver en número mas considera
ble, y Ooxcox invitó á los aztecas de Ch~p1Il
lepec á q11e le ayudaran contra su~ enem1~os. 
Clavijero, siguiendo diversas relaciones, pmta 
á los aztecas por aquel tiempo sometidos en
leramente á. los cólhuas, y dice que estos, so
lamente en el temor de ser vencidos por los 
rochimilcos, se decidieron á armar á. sus es
clavos y á. solicitar su anxilio. Lo cierto es 
que los aztecas aprovecharon la. ocasion de 
lneirse, y careciendo de armas, que tampoco 

•podian proporcionarles los cólhuas, cortaron 
los carrizos de las ciénegas, majándolos y Cor
mando con ellos rodelas 6 escudos, y labra
ron largos bastones, agazindolos por una de 
las e:xtremidades y endureciendo la punta 
por medio del fuego. liecho esto y llevando 
tada nno al cinto un puñal de obsidiana y 
1Daespuerta de palma que llamaban te'natli, 
~ reunieron al mando de Huitzilihni.tl y acu
Gieron á presentarse á Coxcox, quien arengó 
A 8118 fuerzas en Colhaacan y dispuso que los 
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azteMs fueran separados de los cólhn~~• 
tituyeñdo la vangnardia de la exped1c10n .. 

Dícese que Huitzilihuitl sospechó, uo 
fnndamento, qne se trataba de s_acrificar 
sus vasallos, á. fin de qne el enemigo ?e 
en ellos fnese repentinamente embestido 
las fuer~as de refrésco de Colboac.n, al 
dose éstas con toda la gloria del triunfo; 
ro que calló y disimuló, oiñéndose á man 
les qué á la hora del combate no matasen 
apresasen á xochimilco alguno, contentáo 
se con cortar á. cada vencido la oreja d 
cha y gimrdarla en el teuatli. Al enc?n 
se los aztecas con el ejército contrario, 
agua y tierra, se slfvieron de los bast 
como punto de apoyo para abord1'r los 
quifes, pararon los dardos con las rod 
vencíeron por medio de su fuerza. mnscnl 
los xochimilcos, los desarmaron y deso 
ron, y dejándolos libres, siguieron en pe_ 
cucion de aquellos que, sin haberse rend 
buian bácia las montafias. Los cólhoas 
llegar, embistieron y apresaron á l°-ª.d. 
mados, tomaron y saquearon á Xoch•~ 
v firmada la paz con los agresores, qoi 
;¿ comprometieron á. no disputarles en lo 
cesivo el derecho de la pesca en )s cos~ 
Colbnaran, se volvieron á sns tierras. 

Sentado Coxcox en el trono, presen 
sele los cólbnas con los prisioneros q,)e 
cual babia hecho, solicitando el premio 
cido y burlándose de!º" aztecas que· 00. 
nian cautivo alguno. Callaban éstos su 
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llo las borlas, basta que Hnitzilihnitl habló 
i 9oxcox en los términos siguientes: ( 1) 
"Bien coancl que el haber mandado qne faé
ll!ll08 delante á. embestir primero ¡\ los xo
diimilcos, fné para qne descargando en nos· 
otros so. mayor faria, tnvieran menos qne ha
"' tns cólhnas y á rnen~s costo se apropia
"" el logro de la victoria. Así ha sucedido 
J abi los tienes. j_actándose de su valor po; 
los mochos pr1s1oneros que hicforon· pero 
mndalos reconocer y hallarás que á todos 
lei falta la oreja derecha, porque áutes qne 
llegasen tos cólhnas ya los habían vencido y 
~rmado mis vasallos cortándoles las ore
JU que traen en sns espnertas.'' Diciendo 
mio, mandó á los aztecas que las mostrasen, 
Jrac,~ndo cada cual su tenatli, fueron con
ladas y resaltaron en mucho mayor número 
q,. loe ~risioneros hechos por los cólhnas y 
qoe te.man todos cortada la oreja diestra. 
'Eotonces afiadió Huitzilihuitl: "Ya ves que 
lltomparablemente es mayor el número de 
lei vencidos por mis aztecM, que el de los 
apresados por tus cólhuas; los que les quita
ron armas y orejas muy bien pudieron ha
borlos mne:to ó a~resado; mas yo les mahd6 
~os de¡.,en vivos, para que se aprove-

.º de ellos tas vasallos y lograsen los 
'&':tios qne ofreciste." Confusos quedaron 

cox Y los cólbnas todos, conociendo la 
1111e,a y la fuerza de sas aliados 6 esclavos -- ' 

ll) Ve7tl1. 
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á quienes procura.ron satisfacer y halagar 
cuantos modos les era posible. 

Clavijero, apoyándose en algunas de 
relaciones que suponen ti. los aztecas ese 
de los cólbnas, die~ que debieron so e 
cipacioo al asombro y temor causados li 
dominadores por el rasgo de que hemos 
blado, y al terror que pocos dias despuea 
fundió á los mismos cólhuas el sacrificio 
unas victimas humanas, las primeras que 
aztecas inmolaron en el centro del .A.oáh 
Creemos nosotros eon Veytia, que los 
ct\S siguieron viviendo · en Chapnltepeo 
alianza coli los de Colhuacan y de Az 
zaleo, y que no fné sino despues de su 
sion á Teoayocan y de haber reconocido 
caudillo á Xiuhtemoc, rey de Colhnacaa 
la muerte de Coxcox, cuando emigraron 
mandamiento de aquel monarca que no 
redncirl.>s al órden ni acallar los celos y 
validades de los cólhoas; pero antes de . 
á. la narracion de todos estos sucesos, d 
rémos consignada la anécdota de Clavij 
relativa al sacrificio qne acab:imos de 
cionar y á. sus resaltados. 

Segun tal bistoriadpr, en la. guerra. co 
los xochimilcos hicieron los aztecas coa 
cautivos á. quienes mantuvieron ocultos 
la corre&pondiente guardia. Pocos dias 
pnes de la. cxposicion de las orejas en 
huaca.o, resolvieron aquellos erigir un 
á su dios Hoitzilopochco, y queriendo~ 
dedicacion ofrecerle a.lgun objeto preci 

- . 
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ea!iaron á pedirlo humildemente á C 
J:~:'!~~n~e:~recio! les envió con los~:~~:~ 
meio de t I n páJaro muerto en un saco 
de e a muy borda que los tad 
pat1ºº en ~l altar, reti~ándose ~;r ha~~=~ 

_r~. os aztecas, ante burla tan i d' 
a&, d1S1m~laron sn enojo· quita.ro d I º1 rg
aqoellas mmuodicias ' . n e a tar 
ell¡s un cuchillo de oh -~~sieron en vez de 
yerbas aromáticas e SI_ tºª oculto entre 
aia de I d d" . • onv1 aron á la ceremo-
Colh a e rcac1on al rey y á. los nobl d 

nacan y est es e 
i..:. t . os, creyendo que no les fa! 

> *lil ma eria para reir · t· · 
Comenzó I fi 'a~1s reron empeñosos. 
4o a esta con ba1!e solemne y 
lea mas entretenidos estaban los cilcnn~:~
hieié~ocoalroo dios aztecas á sns cuatro caati;os. 

os anzar un br t , 
gai~ los tendieron sobre e;: ra .º, y en se-

:er:n con el cnchillo el pe:hr:!~:: d!~ 
'(Ojaronl :~~~z~fé¿uJ~t~PJtante todav;/ ar-
loieóibu h . 0 º· Aterrorizados 
lt, é inst~s duyeron mmediatamente á su cor-* azte~g~ o Pº! ellos Coxcox, dió órden á. 
ltieron ~ _e sahr de sus dominios, como lo 
"1tzio ' retn•ándose. sucesivamente á. Me ¡. 
. go, á Iztacalco y al sitio donde runf 

mas adelante la. ciudad de M. ·. a-. ex1co. 
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Vlll, 

Guerra de los attecas con Tcnaneac'líltzin.-0 
Tenayocan .-Gwerosidad dil Qainantzin,
hua 11 usurpa, (J, S!' i,ez, la corona imp6rial. 

Segun las narraciones que juzgamos 
verídi_cas, los azteca-s, despnes de haber 
vido de auxiliares á los cólbuas en su g 
con Xochiroi1co, siguieron viviendo p 
mente en Chapnltepec y demas puntoe 
de anwmano ocupaban, si bien á. ca.usa 
astucia y el valor que desplegaron ea 

~ campaña, como se ha. visto, comenzaron 
de intonces á ser temidos y respetadoa 
las tribus colindantes, y a.un entraron e 
laciones confidenciales con A.colhúa ll 
.A.zcapozalco. Este monarca, · no satid 
coo llevar en las sienes la corona de s 
tepasados, aspirába á quitar la del irá ' 
usurpador que sn habia. alzado con ~ 
Tenayocan; y, viendo al Iegitim<íprop1 
Quinautzin reducido por la fuerza de 1 
constancias á su antiguo reino de Te . 
dió principio á sus maquinaciones ha~l 
que los aztecas, motu propio en apar1 
agrediesen á Teoancacáltzin; resn~lto 
húa. II i no figurar en lo mas mínimo 
empresa por si tenia mal resultado, _Y' 
la cara á. su tiempo, si resultaba. íell~ 
recojer el fruto de ella. Se vé, pues, 
politica de un indio somibárbaro en el 
undécimo, no desdecía. de la que con a 

• 
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eui 11uivers11l ,,ha em le d ~ m el rey de Oerdel ª ? en pleno siglo 
haldi para destrona.r ai3d v~éndose de Gari-

Secretamente ' e ápolés. 
uteca.s de ar~ati:C;? Aeo!'1í,a. II á los 
11111 de.gente qne se "siras y defensivas, y 
raeogrosa:las, y com~-:~:ra en sos filas pa.
lores careciesen de los 1 as! nuestros faa
B menos que de razo e elme~tos necesarios 
IIJu npaus1ble p d ' 
i..:. na guerra formal (I-} lib ara ecla-
._ y la sorpresa el' é t raron en_ la. as
tae emprendian y m3rch1 o de la pirática 
111'& Tenayocan: a~nd:~ou ~- 4 de¡¡hilada 
~ tal plaza: fneron reche unproviso ana 

da, se retiraron á Cha 1zados con asaz 
o los ánimos la herid p~ ~epec, y encen
tada nuevamente 1 a e amor propio, 

. rsoa y refaerzos del; ~afianza con los 
no poder im ed · e zcapozalco, que 

real con · · P tr que sos vasallos · oc1m1ento acud· , sin 
. loa aztecas eu ~alid tdsen á alistarse 
lel'on éstos á la a e voluntarios car,ra, Al f ' 

le ejército salió ·T · rente de con-
. rlos, y la batall :nancacáltzin á en
OOes del cerro de i uvo lugar :t inme
aztecas sn ca.udiUoe)Iy~~c: ~faodaba. 

bandos saf. u1tz1hhu1tl, y en-
r1eroa graves é d'd P r 1 as; 

El abate Braaaeur dioe • 
T 109 aztecas ÍI. T que, hab1endo vúelto 
~~,o~acáltzin, ame~:iá~;ci les exigió tri-

1 81 no lo pagabíiu o os con arrojar-f~rra. Otros hlstoria{oque tal fuá la causa 
etpresada circunetancr!s no hacen meu-

111, 
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res las de los imper 

pero, siendo f:Jsº á retirarse, perseguidos 
comenzaron s. traron macana en 
los aztecas, quienes en eando la ciudad, 
no á Tenayocau~r~~~ estrago y. retirán 
ciendo en. ella h I á dar cuento 
en seguida á .A.zcapoia co 

suceso. d la derrota de su ejérci 
En el horror e uiso Tenancacá 

del saqneo de sn corte, q fué con alg 
1 0 su persona, Y . , 

poner en sa ! edir bospitahdad • 
de sns palaciegos á P de Cohuatitlan; 
reyes de :X:altocan y t"darios decididos 
siendo entrambos i¿~~d~la de generoso,, 
Qninautzm y no p I perseguido, pasar 
jos de dar amparo_ a de lo ocurrido, par> 
rey de Texcocod aviso n migo, vengase I•. 
apoderándose e su me o:arca-dice Vey 
. "El O"eneroso a. 

C\OU. r, . d tenerse: que nunc 
les respondió sm e manos en la san 
Pensado manchar sus . de un rey 

. · d. gna acc10n 
su tio, m cret . ;. o· que antes bien le 
garse en un _ug1 rv 'rorme á su sangre 
cía mas propio y co~e aumentar afüce! 
donar al ofensor q to ue no pod 
afligido; Y que aSi, _pues q dia porlo 
debían darle ~l soc~r°.~~eet:migos si 
nos le defendiesen e babia venido í 
le perseguían, puesto ;i°;o~ su parte, le 
paTarse de ellos; que ' franco pot sol 
cia salvo-conducto y l~::e la tierra 
minios para que tse r:s{o de vida que le. 
á guardar el cor o r . Quinan 

b " Hizose como dispuso da a. · 
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la historia vo vuelve á mencionar al primer 
118Drpador /to la corona imperial. 

Esta, sin embargo, no volvió por entonces 
i las sienes-de Qniuantzin. Visto el resulta
-, de la eoipresa de los aztecas, .A.col búa TI 
IODVOCÓ á los príncipes y señores; hizoles sa
berqne él babia sido e! autor y director de 
la guerra para destronar á Tenanracáltzin, 
aotando que Qninautzin no daba paso á ello; 
ijoles, por último, que, puesto que este prin
,dpe tenia tácitamente abandonada la corona, 
Jqne él, .A.colbúa II, se consideraba con de
tleho II ella como nieto de Xolotl, annque 
J10r linea materna; habiéndola, ademas, res
lllado de manos del usurpador, se la ceñia 
ileide entonces y esperaba ser de todos reco
aeido en su nuevo cai;_i,cter de supremo im~ 
)l!lante. Su discurso no convenció del todo 
i_Jie principes y señores, quienes bien cono
llln que cont:nuaba la nsurpacion; pero te
lllro,os del poder de .A.co!húa, á quien apo

" los aztecas, y pensando por otra par• 
-~•• en la prolongacion del desórden po-
• hacer ilnsorio el pago.del feudo yaca

ta independerse, manifestáronse confor-
1 sumisos. La coronacion de .Acolhúa 

de .A.zcapozalco como emperador chichi
lovo lugar en 1299, segnn Veytia; el 
Brlljlseur la seiia!a muchos años antes 

!la fecha. 
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. . 
IX. 

Guerra de los partidarios de Za ba';11á7e. eot1tr• 
11antziii.-Muerte det inja_nte Nopa tn~--

• A lhua 1l á Quinantnn la coro,na 1,mpc 
lleheli:n de los cuatro hijos mayores del empc 
!/ su castigo. , • 

.A.1 coronarse Ácolhua IJ emperador, 
oantzi n no hizo demostrac1on alguna de 
tilidad contra. este nuevo usurpador, y, 

\an de conducta que de. antem~no se 
~ropuesto observar, t:igmó trabaJa.~~f e 
dominios de Texcoco en pro de la c1v1 i. 
confiado en que el curso de, l_os acon~ed 
tos provocados por el espm.tu d~ 1D 
dencia de los feudata.~•osdel 1mper10, ve, 
á nulificar la. autoridad de .A.colhua. y i 
tablecer fa. suya propia,_ desembaraz 
de este segundo m_onarca mtrnso como le, 
bia sido y:i del primero. . 

1 Desde luego correspond~eron á ta 
ranza. los régulos d~ Meztitla.n, Toto 
Tolla.ntziuco, negándose á._ pagar_ el fe 
Acolbua; mas, como n.l mismo tiempo 
p-artidarios y representa.ate~ de ~a. ha 
chichimeca. qne veia. en Qmnantzm á sa 
cipal eoemígo, le~antá.ro1~se en arma:n . 
este príncipe á. mst1gac10n de loa 
revoltosos y ~canex, Oc?tox é Icoex¡ y 
tos á. despojarlo del remo de ~excoco, 
charon sobre la capital del _m1s~o n 
con cua.tro ejércitos, que deb1a.n s1mul 
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mente embestirla. por otros tantos puntos. 
"Por fa parte de Cnaubximalco-dicc V ey
tia-qno es á lo último de la sierra de 'l'Ja • 
loe, ve11ia nn trozo mandado por los señores 
de Meztithn y 'l'ototepec, compuesto de las 
aaciones tcpehnas y mezcas; otro por Z'>lte
pee mandado por Icucx, aquel caballero re
belado ñ. qnien babia puesto Qninantzin por 
gobernador de sus cerca.rloi;; otro por Chiuh
naohtl:\ mandado pOl' Yac,tuex, y el otro por 
Patl:Lchiahcan, de hi gente de Tollantzinco, 
lll!ld,td:i por su señor y por Ocotox." 
. A1111q~e cogieron desprevenido en aparien

t1a á Q11in:1ntzio1 este rey, previendo con an
licip~cion sns proyectos, babia reunido tropas 
~ns1<ler¡¡bles y fortificado hábilmente so ca
pital, <le modo que, dejá.udohi con buen ni'1 
mero clr- tlef,nsores, avanzó al encueotro de 
au~ cu11trarios, dividiendo tambien sn ejército 
en l~s,q~crioueR c¡ne ellos traían, y confia.ndo 
811 d1reccio11 :í. los dos iufaotes -hijos snyo
Nopaltzin y Tor·hintzin, y á los reyes de Xa.!o 
loQn y Cohna.tlícan sos aliados. El misms 
Quio~o_tzin m~rcbc', <'On parte de sus fuerzas 
i_rec1b1r por la sierra. de Tia.loe á las qne ves 
11an al m:indo de los señores de )!eztitlan v 

tepec, y enc0utráodolas á inmediacione·. 
Q11~uhximaleo, trabnse la, b:i.talla que du 
,arios dias y q·1e perdieron, al fin, los re, 
!des, cayendo prisioneros y recibiendo la 

rte sus dos gefes. Persi~uiendo el ven
. r á. los fugitivos, llegó á. 'repepolco, con 

o de castigar al régulo de aquel señorio-
9 



-192-
por haber franqueado el paso al en 
mas dicho régulo puso piés en po\voroa 
malogró así su escarmiento. Las ~eDIII 
ciones del ejército texcuca.no hab1a.n 
entre tanto, sn deber, quedando mue 
diversos combates los cabecillas Y 
Ocotox é Icnex. Con este último pele 
po á. cuerpo el infante Nopaltzin, de 
dolo y dándole alcance del lado de Zol 
despues de vencerlo y matarlo, se hallé 
por haberse adelantado excesivamente 
tropas, y él mismo pereció á manos de. 
gitivos, viniendo á amargar tal pérd1 
alegria.e del triunfo, que fné cabal en 
sentidos. El cadáver del infante fné 
á Texcocot donde se Je tributaron 11$ 
res fúnebres correspondientes á. BU 
Qninantzin, usando de sn proverbial 
cia, perdonó la vida á. los demas prisio 
y aun volvió á poner á algunos de 
posesion de los señoríos que tenían an 
mente, premiando al mismo tiempo , 
gulos de Xaltocan, Cobuatlican y Ro 
por el auxilio eficaz que Je impartieroa 
rante la lucha. 

Terminada ésta, recibió Quinantzio 
hora.buenas del rey de Colhnacan y de 
caciques ó señores que no hacian caso 
pocos dias antes viéndolo abátido. El 
.A.colhua II, temeroso de que, trino 
de la mayor parte de sus enemigos, 
en recobrar la corona imperial de TeOJ 
y hasta en despojarlo de la. de .A.1c& 
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•Jmo castigo ~e la usnrpacion de que era. 
11D, imtló el partido de ceder voluntaria.men
te la primera con el fin de salvar la segundat 
mocó en Azca.pozalco á sn nobleza, y mani-
11116 qne aunque se creía con derecho al ce-
119 imperial, como nieto de Xolotl nunca fné 
■ 'oimo despojará Quinantzin, s'¡noqnitar
lo' Tenancacáltzin y restituirlo á su leglti
lO ~uefio, lo cual iba á hacer a.hora que éste 
W.11 probado en la. reciente locha. tener 
r.w bastantes para conservarlo. Como 
lb loa prlncipes y señores asistentes abrí
~ temor de castigo, convinieron en lo 
IUlible __ de tal determina.cion, excepto Tezo
~, b1Jo de Acolbaa. 11, á quien éste ha
• hecho donacion de la ciudad de Tenayo-
11¡ ~ro, ocultando el príncipe su digusto, 
-tióse por entonces á, las órdenes de su 
lllhe, Y éste envió á. Qnina.ntzin embaja.do
:' qne le hiciesen presente en resolucion 

P1;91r él en persona á devolver el cetro y 
:r.n para que investigasen de qué modo 
A.:.._ria _el mo~a.~ca. legitimo al usurpador. 
'PIIIIDtz1n a.dm1t1ó con benevolencia. sas es

! Y hasta fingió a.gradecer á. .A.colhua el 
. ~o que se babia. tomado en despojar al 

ll8arpador de la corona para conser
, Y d~v~lverla al heredero legitimo; en
T O as1m1smo á decirle que podiao venir 
• ~- él Y todos sus nobles¡ que serian 

recibidos; que él no empleaba enojos ni 

61
~ en los rendidos, sino eo los rebeldes· 
uno, que perdonab:i. y olvidaba. cual~ 



-194-
quiera ofensa. qae le hnbiese? bfl<'bo, y 
en lo sucesivo solo se acordar1a de la 
presente para favorecerlos en cuanto le 
Re dable. . 

Volvieron á Aicapozalco los em~aJa 
con ta.u satisfactoria. reRpuesta; designó 
dia de b cerernoni,i, y tuvo est~ luga.r en 
coco con una. t,ompa j:im,is vista. en el 
huac. Quinantún congregó á los reyes 
a.liados, á los señores de Ch,ilco, Coh~a. 
Tepeyacac y Tl.1xcalan, y, acomp~n~do 
todos ellos, aguardó en el salon pr1nc1 
su palacio á -A.colliua. II, que llegó! se . 
de todos sus nobles y cri,tdos, no mferi 
en adornos y ga.las á los de 1~ corte de 
coco. Se hallaba.u éstos en pié formando 
hileras, y en el centro Qaiuantzin senta 
el trono . .A.colhu I se adehntó, llevando 
ta, hi corona ímperhd, y al llegar :er 
Qninantzio, se la quitó, hizo al dn_eno 
mo de ella. una profunda revern~cia; 
los razonamientos que antes hab1an ex 
sus embajadores, y ciñó fa_ diadema 
Texcoco, saludándolo repetidas vece~ 
dictado de gran chichimecatl-teuchtli, 
ciendo que imitasen su ejemplo todos l 
ñores de su comitiva,. Quina.ntzin res 
cou benevolencia y :1fabilidad, sin traer 
Jacion los sucesos pasados: ofreció á to 
amparo y proteccion, coufirmándolos 
posesion de sus respectivos Estados; toe 
jó decentemente y mandó pro_ceder á 1; 
tas de esta su nueva. coronac1on, que 

;;-1!)5-

teiala en 1325 y el abate Brasseur en 1272 
~oyándose uno y otro historiador en antori'. 
tlades y relaciones diversas, como siempre 
mcede. 

Para. ac:i.'ba.r en este capitnlo con todo lo 
~ notable ~el reinado de Quinantzin, de
jarémos pe~d1~nte la relacion de algunos sn
resos que s1gniel'on á h, nueva. coronaciou de 
~te príncipe, saltando á los acaecidos vein
ticinco años despnes de haber recobrado el 
cetro imperial. Regia en p:iz sus pueblos y 
Pr?~p_era.b:i.n est~s n_otablemeote; pero los 
duc~umecas part1d1r1os de la. barbário pro-
1110v1eron nueva sublevacion, haciendo qae 
entrasen en sns pla.nes los cuatro hijos ma.
Jores del_empemdor, á quienes· pintan algu
nas relaciones como fantores principales de 
I& rev~elta. Veyti:t, siguiendo tales relacio
:, d!ce que _no estaba. contenta la ambicion 

pnmogéo1to, y que1 pareciéndole q,ie se 
rlong:ib:i mocho !ti vida de su padre inten

ac.:b:i.r con ella, para subir en brev¡ al trota hizo entrar en sus planes parric-idas á 
llalah~rmaoos, Y aun los comunicó á. Techo-

. tzin que era. el menor de todos ellos y 
ten, _horro~i~:i.do de semejante moustrn~i
lie!Í dió not1crn. ?e todo á. Quinantzio. Re
ll ronse repentinamente las provincias de 
~~f~pec,Totolapa.n, Raehuetlan, Mizqnic, 
ar ª uac Y otras que ba.füiu:i. el mar del 

;eno menos <¡ne muchos pueblos Rojetos á 
yes de. Colhaacan, Cohuatitlan y Xal

n, especialmente los chichimecas de los 
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llanO'B de Poyauhtlan, con el pretexto da 
liarse oprimidos por los decretos imperi 
relativos al cultivo de los campos y poi' 
de las ciudades. Los cna.tro hijos de 
nantzio, directores de la revuelta, salieron 
los Esta.dos cuyo señorío les babia. con 
su padre, para. ponerse al frente de los 
des y venir á. ata.car simultáneamente i 
coco. 

Reunió en dicha. capital sus fuerzas 
nantzin, engrosá.ndolas con muchas ot 
11ns numerosos aliados, en cuyo número 
raba.o ya. los mexicanos y tlatelolqnes, y, 
mando seis cuerpos cuyo mando confió i 
principales reyes y señores, los hizo· 
dir á. un tiempo diversas provincias dt 
alzadas, marchando él mismo sobre To 
pan, donde se babian juntado sns cnaltO 
jos¡ mas éstos, sabiendo que iba por 
rombo, y no teniendo valor para verle el 
tro en el campo de batalla, se retiraron 
llanos de Poy:i.uhtlan. Acudieron á. 
tio los restos de todas las fuerzas re 
sucesivamente batidas en diversos pnntcl 
los demas cuerpos del ejército imperia~ 
lo que formaron uno verdaderamente i 
dable, no bajando, por otra parte, de 100 
el ní1mero de los hombres al servicio de 
nautzin. Dióse una batalla terrible, b 
dose en aquellos tal caruiceria, que " 
do arroyos de sangre, tiñeron las aguas 
laguna, y en los tiempos posteriores di 
que cierto marisco que se cria. en ella ' 
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nera de espuma. de color de sa.n . 
da, lo era efectivamente d l gre ren_egr1-
eo esta batalla. y le d' e 0

1
8 que murieron 

h l
. ' ieroo e nombr d ca ut i de la voz eztl' . e e ez, 

I-~~~~aes, corrupto ~! :i:a:;!ºW~ sa~gre, 
"'"i·" (1) Fueron c ' man izca-

tados los rebeldes ompletamente derro-
boyeroo en su m~ Yo!ºs que salv~rou la vida 
Cbolola, Huejotzin!o y ~rte ~ác1a. .A.tli.rco, 
las costas de lo que d axca a, y aun basta. 
cruz. espnes se llamó Vera-

Antes de la batall ¡ lizados hijos de Q • a, 0~ cuatro desnatara.-
arrepentimiento h~nantzm, por cobardía 6 
~das y entrar~n s!!:ºº por veredas escn-
1f plo:a~do la. proteccioent~~ete ~ Texc?co, 
a rec1b1r al vencedor acom a ma re, qmen, 
y~ y señores aliados y d pafia.do de los re
r1das, pidióle al e sus tropas aguer
triooCo El gnna merced en albricias del 
11

_ • , emperador qu t . 
"!l~rarse que sus hi. os ' ~ es aba leJos de 
g1tivos y h b' J ' á quienes suponia Cu ª ta mandado · • llleote, se hallaran e persegmr activa.-
emperatriz la merce~ s: cor.t~, otorgó á la 
~ ella descubrió el pa.~a.~td1deral, y eotón
l~ploró sn perdo r? e os hijos é 
llendo, como eran: Concedd1ólo Quinantzin 
labra, y generos~ mea.paz e faltar á su pa~ 
llceso· pero des ' pdor otra parte, hasta. el 
pet .. , ean o pon t tc1ooes de la d er co o á nuevas 
go que los ct1lp~~e~~~¡~ ~ecldaró desde loe
- rian esterrados de 

[l] Veyiia. 
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nedaria.n desheredados de la CO! 

1a cort:t!b~ciéndose en la provincia de TI 
rona, e . t· s que gobero 1 donde les d,ma ierra . 
~e:ignóse por lo pronto h\ emdper~tm, / 
fiando en que con el trasc?_rso e a..gun 1 

po logra.ria evitar á sus h1J~S au~e e~!e :i11 
o bien corto en proporc1on . . 

g ' d.,. despnes declaro Qu1uan 
mas pocos 1- ' h.. a ores 
deshereda.dos á los cuato n'~~s T~cl;otlal 
heredero de la coro_ua a me el lieró 
. . r su fideltdad, como por 

z10,, as~ poqne babia dado muestras en la 
v~ or e - No pudiendo la. empera ciente campana. . · 
á fuerzas de ruegos y l:l.gr1mas_cons~gu1r 
Q . t .0 revocara su provtdencta, P 

muan z1 h.. sns de as en ella el amor á los tJOS que 
~s conyngales, y se retiró con los deste 
dos á Tlaxcala.. 

x. 
Ch ltepec y Colhuacan.-G 

Los azte~s en Z:í endída 6, Copit-Es as · 
con Malin11lco.- t d I ueblos cire 
d t r{ncipe -Guerm e os p ,,_ 
o es e P · Toma y desfr11ccion"" cinos con los aztecas.-

pultepec. 

U ao de los pasages mas oscn:os y con 
dictorios de la historia de México, es !t 
de que nos vamos á. ocupar en este ~~ 
dando primeramente on extracto ?e 1 
cioo de Veytia, y tomando eo segmda º!r. 
sodios mas interesantes de la. de Bra~se 1 

Segun el historiador pob)ano, ba.Jd: 
nado de Coxcox ó Coxco:x.th, sucesor 
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quiyaubtzin en el trono de Colbnacan, tuvo 
lugar la guerra. entre colbuas y xochimilcos, 
de que hablamos anteriormente, y en la. coa.l 
los aztecas comenzaron á. distinguirse no me
nos por su valo!"'qne por su astocia, acome
tiendo de allí á. poco la. empresa. de lanzar t\ 
Tenaocacá.ltzin del trono de Tena.yocao, Ani
mado .A.ca.m~pictli ó Aca.mapitzin, hermano 
de Acolhita. I[ de .A.zcapozalco, a,pte el feliz 
resultado de las ambiciosas intrigas de este 
mona;ca, qniso imitar s11 cond\icta. y valerse 
tamb1e1_1 de los a1,teca.s para q11itar á. Coxcox_ 
la corona_de Colhnacao, haciendo valer los 
derechos de su esposa. Instigados por él los 
an~iliares, comenzaron á. hostilizar á. Coxcox, 
quien no les hizo caso al principio, pero tn
,o, al fin, que ponerse en campaña contra 
ellos el año de 130 l. Dióse, por principio de 
cneo_ta!, nna. batalla. en que apareció ya. .A.ea
llap1tzm al frente de los aztecas, y cnyo é.x:ito 
fué ~adoso; duró la guerra dos meses; pero, 
ba~1endo recibido refuerzos aquel gefe, cargó 
~1~mente sobre Coxcox, lo derrotó y per
mgmó hasta. Colhuacan, penetró en la ciudad, 
hizose jurar rey por la. amedrenta.da nobleza, 
1 el destronado imperante fué á. refngiarse á 
I& _corte del rey de Oohnatlica.n s11 padre, 
f~eo lo trató de cobarde y afeminado y lo 
=he;edó del trono qne, á. su muerte, le per
tenecia de derecho. .A.camapitzin, agradeci
~á)os:iztecas por el auxilioqne le prestaron, 
h 1nv1t6 á, que se estableciesen en Col• 

ll&Cao, y asi !o hicieron en número conside-
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. d l vencedor dos afl.<1 

rable¡ pero, mnr~i o :1 mando Xinbtemoo 
deapues, le anee ~ en . 0 • y habiendo 
ó Xibuiltemoc,_prrn;t°i!º~~z~; Jiuitzilihuitl, 
tambien fallecido t reconocieron est.OI 

d'll de los a.z ecas' . IIÓ 
can I o á X:· htemoc qmen repug 
con t_al ~a:ácter ~e que l~ querían invea
al prrnc1p10 el_~Jgo al cabo cediendo á sDI 
tir' mas ad?11 _1 o entónc~s fué cuando el 
reiteradas suplicas,~ abandonó las fa.ldal 
grueso de aquella tribu rse á Colhuacan. 
de Ohapnltepec p~ra t;:l;d~isgnsto de parle 
No se hizo esto sm ce or otra. parte, el rey 
de los cólbuas! y coro, postumbres de los at 
no logra.se meJorar 3:~ es y cometia.n frecuen· 
tecas}qne tratba.badne:~:nes expeliólos al fi11¡ 
tes robos Y o ros ' 
de sus dominios. t la relacion de Veyti& 

Tal es, en extrae o, ndose en otras auto· 
El a.bate Brassenr, fun~~ so á. los sucesor~ 
ridades, señala rd~n d~v;; Xinhtemoc a.lde 
hace preceder e rema uerras que el pri~ 
Coxcox, y uo_s ha~la de g a nada menctll' 
ro de estos b1stor1ador:f!:s de dar ideael 
na, y de la~ cuales ¡ra mltico de algunos di 
gracia del rnteres ra 

aus episodi«?5, 1 aztee.as en 1as faldas di 
Establecidos os . á sus vecinos COI 

Chapultepec, mol~stfbany habiendo efec,llk 
incursiones de roa a. i8l;rritorio de Malina. 
do una de estas en e de Colhuaca.n, 

d' ente de la corona Co 
deg:: f~udal de ese territorio, llam~:ºn11iui
hljo de Malinalxóchitl la herma.na. 
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ton y heredero de los rencores de esta dama ~ 
contra los aztecas que la dejaron abandonada 
en la emigracion de Aztlan y Cbicomo~to~, 
halló ocasion á la venganza cuyo des1gmo 
alimentaba; los rechazó cansáudoles graves 
pérdidas¡ solicitó el auxilio de los demas pue
blos del valle, igualmente resentidos contra 
tan malévolos vecinos, y, apoyado principal
mente en el rey Coxcox de Colhuacan, trató 
de marchar con fuerzas á Chapultepec á cas
tigarlos. Mandaba alli á los aztecas Rnit
zilihuitl, y era su gran sacerdote Quauhtle
qoetzqni, quien veia con no pocos celos la 
preponderancia del órden civil sobre el sa
cerdotal; pero comprendiendo que entrambos 
órdenes peligraban con toda la tribu ante la 
empresa de Copil, á quien se aliaban los par
tidarios del rito de Qnetza.Icohuatl, por consi
derar en el de Hnitzilopochtli la continuacion 
del de Tetzcatlipoca, reconcilióse ocultamen-
te el e:a:presado gran sacerdote con sus con
trarios; hizo creer á Copil que por odio á 
lloítzilihuitl entraba en sus intereses traba
j&11do por abrirle las pnertas de Chapultepec 
Y someterle toda la. tribu azteca, y el hijo de 
Ma.linalxóchitl, no obstante su malicia y des
confianza, prestóse á concurrirá una, cita que 
aquel le dió para nna isla inmediata á Cha
pnltepec, formada por una roca rodeada ~e 
Juncos, llamada Tlalcomocco, y en la cual d1-
ee la leyenda qae mas tarde se fundó la ciu-
dad de México. 

Tal isla ó islote, para hablar con mi1 pro-
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piedad, babia sido cedido ó presta~o P?r 
cólhuas á los aztecas á fin de qne eJerc1 
allí su indnstria de pescadores. ~fod~ ah 
Coxcox á Copil, y deseando 1mped1r q 
aqnellos en la, guerra se sirviesen de 
punto, reputado extratégico, envió algo 
barcas con soldados para qne echasen 
islote á los indios en él establecidos. Cal 
!ando Qnanhtleqnetzqai el tiempo que 
darían en llegar á Tlacomocco los sol_da 
de Coxcox hizo concurrir antes á Cop1l á 
entrevista.' Ciel(O de odio, ambicion y o 
llo el señor de Malinalco, que creía !erse 
á la. cabeza de la nacion azteca med!ante 
buenos oficios de Qaautleqoet~qu1 , p 
acompañado de su bija Azca~och1tl y d~ 
reducida escolta, á la consabida roca, s1 . 
ya de noche, y no desembarcó en ella_ 
despnes de haberse asegurado por medio 
algunos agentes suyos de que el sacerdo~ 
tenia otra gente consigo que a\gnnos ~ 
rabies pescadores qne permn.nec1an alh 
sos chalupas. En una cabaña frente al 
cu vas ondas fo.miau h base de la, roca, 
dabaQnauhtleqnetzqui á Copil: la cor.fere 
comenzó al ponto, haciéndose notar en el 
humildad y deferencia del primero, y ;-1 
llo y altanería del segando. Repentina 
te Qnaubtlequetzqui )e!antó la .. cara, Y 
ojos brillaron coa luz s101estra; d130 9ue B 
zilopochtli pedía el corazon de Copil, Y 
de que este principe pudiera recibir el 
lio de su escolta. ó defenderse por si 
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lo derribó en tjerr~, pítsole )a. siniestra mano 
ea!! pecho, ! abr1éodoselo con un puñal que 
len1a en !~ d1est~a, Je arranc6 el corazon, que 
~vó hAcrn, los cielos como ofr~iciéndulo, Al 
gnto salva~e qne la,nzó :i.l agredirá su inter• 
loentor, sahe~on de entre los juncos los a1.te
cas que ~:1.b1an permanecido ocnltos, y se 
~poderar?n de los nobles y solda.dos de l\fa
liMlco, sin qno hubi~sen éstos podic!o cm:;n~er fa fng:t .. ~a princf'sa A.zcaxoc·hitl 

bien qued_ó pr1S1onera. Qu:tnhtlequczqui 
~tó en segmda á s11 víctima. lit cabeza· que 
fijó en un1 esta.ca fuera de ht cabañ:i., y echó 
~ lago desde lo alto de la roca el tronco y 

coraz?n 9n_e ac.'tbaba de ofrecer á Hnitzi
:Chth, d1c1endo que es~e. dios quedab;1 sa
la .. c~o, Y qnc de aqnel ~1tt0 l}SÍ cons;tgrado, 

fJU'Ja lil. grandeza azteca. Agrega. h le• 
:da q~o entonces brotaron allí las foeotes 
'1 Acopilco, que mas tarde surtieron de agna 
. r,mplo mayor de México. Bra~senr se 
~na á_ creer _que deben existir esos mana.a
tad 8

1
haJo el piso de nuestra grantiosa ca-

ra. 
b C~u las primeras luces del alba lleg:iron 
, t!olhuas cncar~ado~ de arrojar del islote 
tlllb·ª aztecas: sm desconfianza. aJgnna des-
11;rcaron; mas al ver la cabeza. de Copil 
tésel estaca, llenáronse de e~pa.uto. Presen-
4icié ~ al mismo ti~m_po Quanhtlequetzqui, 
4o ¡° oles que Hu1tzdopochtli habia exigi• 

04
e cora.zon de aquella. victima., y aterrori-
oa entonces trataron de huir¡ pero salien-
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s mientras consumía. . el ince~dio 

~!:h~~.~ua.tro sitios diversos pres;ct~~ 
derrota de nuestros guerreros. e p 

' . 0 y otro com ba.ber trmnfado ~n no . Col 
Huitzilihoitl, veuc1d? á ~u ~ez, fue á. 
can á morir en c.i.ut1ver10. 

XI. 
. á Ch l la y Tlaxcala.-

Ojead~ retrolspect~h ·meca:_
1
;0ltecas.-,1fatanui 

r,mon de 0
• ~ t1c t _ Ern:antamientos di_ 

olmeca, Y xi.ca anques la Huex 
m11xtli en la g1terra e11tre Tlaxca y . di 
-Caída de los chiclii,nt(!as y restauracion 
lula. 

Hemos dicho qne despues de l~ ba~al 
Poyaulitlan, los chichimecas partida.no;. 
antigua barbárie qne en aquellos lla.o 
on vencido~, se retiraron ea mach~ 

~laxca.la y Chol~la. ~lgnnas crtn'tª 
ren ne esta em1gramon tu~o e ec o 
cons~nticniento de Qnrnaotzin y de los 
re ezoelos y señores del Anihuac, q 
di!rou guías á los emigrantes pa.ral que, 
las alturas qne circ~ndan el it~t' ¡f:;n. 
sen las floridas reg1on_es de o~ z de lOI 
ri11iéndose por el cammo llama o l 
mfoes, se desanimaron ~e pronto. ª d de 
de las asperezas qneteman neces1da mu 
Cer Y embarazada so marcha con 

, ·- fueron de ancianos, mngeres y m_nos, eses 
do jornadas cortas, detcmén?os~ ro de 
ros en cada. logar, y mantenién ose 
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a,de animales cnyas pieles secaban al sol 
iar& vestirse. Cuando llega.ron á Cholola. se 
Wlaron con gente conocida, pues mochas 
t.milias de su va.za. se le.s habian adelanta.do, 
f &cerca del cstablecimil!nto de los cllicbime
cu en aquella. floreciente ciudad oons:i.grada. 
llenlto de Q11etzalcobuat1, ha.y una leyenda. 
que el carácter de este libro no nos permite 
puar en silencio. 

Cholala. habia sobrevivido á la ruina.de las 
l'incipales poblaciones del .A.náhaac ea la 
primera irrupcion de los bárbaros que dieron 
lnal reino de Tuhi.1 y a.un ·había. progre
Ido con hl afluencia. de las personas aco
modadas que salieron de otras ciudades, hu
Jendo de los chichimecas y h11sc,1ndo la. fi. 
'11ad necesá.ria para scgnir practicando stlS 
ptombres sociales y religiosas. :i\fantenfase 
i1li ea todo su fervor el coito de Qt1ctza.l
Jh114~; eran activos el comercio y la. agri

qra, y h. ciudad de los cuatrocientos tero-
·' cor¡io la. llaman algunos cronistas, reco
~ la autoridad de Xiuhtemoc, que, como 

rdará el lector, quedó á la cabeza. de los 
tecas en Colhaacan. 
'.('ambie1¡ recordará el lector que los chi
mecas, despues de la. tom¡¡, de Tala, pusie-
allí de rey á Hnernac III, y que recono
o~e impotentes para establecer un órden 

qQ1era. eo medio de la ana.rqnía. reinante, 
bdonaron la. ci nda.d esparciéndose por di
. ru_mbos. Dice, pues, la. tradicion que 

fl1bus que obedecian. á Icx.icohuatl, se re-



.-208-
tiraron por ta.s faldas del Popocatepetl 
las llanuras de Huitzila.pa.n, Ue~a.ndo una 
da. tan misera.ble, que se ofreci~n en 
vitud á. las poblaciones del tránsito por 
el alimento. Algunos restos .d~ ta.les 
llegaron en tan triste condic1on á. C . 
muchos años despues, y los gefes pollti 
sacerdotal de la c_iu~a.d de Qnet~al~ob 
consintieron en rec1b1rlos como ~1rv1en 
ma.cehna.les. Al cabo de algnn tiempo 
emigrados, á. quienes se da~a el nom 
chichimecas-toltecas, se olvida.ron de R 
tigna. miseria., aintiendo tan solo ~os ei 
de su abyeccion¡ no eran lo~ traba.J?B la 
cipa.l can11a. de su tristeza., smo los tns 
menosprecios de l~s cholnlteca.s y la 
nancia. con que ve1a.n e~ culto dado ~l ~ 
profeta y legislador, a1endo e~los mcl 
al de Tetzcatlipoca. su contrario, que 
dia.n practicar en las s_ombra.s de 1~ n 
en el recinto de sus misera.bles ha.b1 

El deseo de la. emancipacion_ y la ve 
comenzó á. germinar en sus ~n1mo~, 1, 
eran muy débiles pa.ra ti:a.ba.Ja.r a.b1er 
en su rea.lizacion, recnrr1ero1.1 á. la. a~ 
el gefe Icxicohaa.tl, probablemente h1J06 
to del que los sacó de Tala.,. los ar~ 
excitaba. en secreto á. recurrir á su d101 
catlipoca. en solicitud de ayuda Y pro 
A.parecióse tal deidad á. sus conjuro& 
dos; echóles en cara su _tristeza. Y 
anuncióles que pronto serian dnefios de

111 país en que vivie.n como escla.vos, 1 
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, entender que entonando el cántico chichi
meca de guerra, y haciendo danzar á. los ol
mecas y xicalanqnes, actuales dueños de la 
eiudad, podrían acabar con ellos. 

Una fiesta solemne debia tener lugar de 
a1li & pocos dias, y, queriendo aprovecharla 
para sns planes, Icxicohnatl fué á. echarse á. 
los pi_és de los gobernantes civil y sacerdotal, 
'· qmenes llama.~a.n Tlachiach y Aqniach, 
pidiéndoles permitiesen que los miserables 
~Javos tomasen parte en los regocijos pú
blicos cantando y danzando para divertir á. 
'!18 amos. Accedieron á. tal súplica las anto
ndades,. perm_it~endo, ademas, que en sos 
pantomimas hte1esen uso los chichimecas de 
algunas armas viejas encerradas en los arse
nales Y que les Cneron proporcionadas. Lle
gado el día de la fiesta, toda la poblacion to
mó parte en ella, segun costumbre: se hicie
ron por la. mañana solemnes sacrificios ! 
Quetzalcohnatl, y en la noche, iluminadas 
calles Y plazas, sirvieron de punto de rennion 
~ poeblo, entregado á las libaciones del octli 
lapnlqne. Llegó _el ~omento señalado para . 

danza. de los ch1ch1mecas, y cuantos babia 
entre ellos en estado de tomar las armas 
desde Irxicohnatl hasta. el último de los es~ 
:avos, vestidos con sos trages de gala acu-

_ero~ á la plaza principal, en rededor' de la 
lJirimide, á cuyo pié estaban tendidos los 
.. ~tes ó esteras de los señores olmecas y xi
-oques. 

Comenzó el espectáculo con representa.cío• 
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nes ó farsas que hicieron reir á todo1 
concurrentes, y en seguida. se trazó el 
circulo del baile, formándolo centemm1 
chichimecas en cuyo centro quedaron los 
sicos. Sorda y líigubre e~a la orquesta., 
tinguiéndose en ella. el somdo del tepoo 
y alternando con los instrumen,tos_ alg 
canciones eo alabanz'.l. de los prrnc1pes y 
fíores cholultecas que seguían bebiendo á 
mejor. Insensiblemente los compases ~ 
música. y el baile fueron siendo mas_ ~áp 
las voces de todos los guerreros umero 
las de Jo., primeros cantores, y se form6 
coro inmenso, cuyas voces pasaron d_e lo 
y melancólico á. lo ani_ma.do y tembk, 
vírtiéndose al mismo tiempo la. danza. eo 
especie de torbellino espantoso en qne JI 
se distinguian unas de otra~ las formas 
indios; resonó el teponaxth con . notas 
fuertes y terribles, á. que respondieron 1 
algunos tambores y cuernos _ó cara.colea 
los desiertos cuarteles de la. ciudad,_ Y _á 
señal convenida, empuñando los ch1ch1m 
sus armas, diel'On sobre los de Cholul_a 
esta.b1n inermes, desprevenidos y ébr1ot 
su mayor parte, haciendo e~ ellos horr 
carnicería, y quedándo duen?s. de h f 
ca.pita.!, á donde, a.l tener not1c1a. de 1? . 
cido acudieron enjambres de otros ch1ch 
cas ~ne en distintas pobl_a.cione_s ma.~ ó 
nos leja.nas lleva.ba.n la. m1sm:i. v1dl. mis 
que los establecidos en Cholula.. 

"La. conquista. de esta. ciudad por loa 
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ebiebimecas de Y cxicobnatl-dice Brassenr 
-&tr~yendo hácia _el "ªlle ele Huitzilapan la. 
ateoc1on de las tnbns nómades contribuyó 
~ba.bl~mente á determinar el ~nmbo de la 
em1gr~c1on de los de Poyanhtlan á conse
eaenc1a. ele sus combates con las naciones del 
!oáhaac. _Se ignora, sin embargo, el tiem
po qne medió entre estos dos acontecimien
tos¡ lo qne sí es cierto, es que en este inter
nl~ fné cnancl_o los berma_nos de Qninantzin 
enugraron hác1a Huexotzinco, estableciendo 
los fundamentos de tal señorío y de Tlaxca
ll&n, 4 que dieron la. última mano los hijos de 
aqoel pr(ncipe Y sns compalieros de armas." 

An_ter1ores á. la llegada de los hijos de Qai
:nb1n Y de los de_rr?tados en Poya.ohtlan á 
~anuras de Hu1tzilapan, fueron, induda

~nte, otros sucesos de qae vamos á. hacer 
18enc~on. Parte de los chichimecas-toltecas 
posesionados de Cholula. y que extendieron 
por todo aquel va.lle su dominio, fué á. radi
~e en ~epetipa.c (Tla.xca.la.) bajo el mando 
~ eart~i-Qnanc~. El caudillo de este nom-

' abrigando miras ambiciosas, q11iso de 
:tosa.car provecho de las ventajas natu
tio de su corte, y encastillóse en ella cons· 
.Jindo_ en todas las alturas circanvecinas 
_,/ cac1ones que despertaron los celos y 
tes ores de ~os pueblos masó menos inmedia-
~ y especialmente ~e Huexo_ttioco. Uniéf todos e~os en hga ofe~s1va bajo la di

'l&on ~el senor de este territorio, y despnes 
ogrientos comba.tes, lograton posesio-

, 
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nartle de algunos de los pnntos fortifica 
por los tlaxcaltecas; mas habiendo é~to~ 
dido en ta.l apnro al emperad_or ch1~~1m 
de Texcoco, les envió nn ejército aux1ltar na
meroso, y los em~!l.jador_es que lleva.ron 
Tla.xcala noticia de la sa.hda de tales tro 
fueron tambien porta.dores de un vaso de 
bache ricamente trabajado Y qne ~l sefior 
Anáhuac remitia á sus nuevos a.hado~ co 
demostracion de aprecio. Fné d~po~it~o 
presente en las aras de Camaxtb, dmm 
favorita de Tepetipac; arriba.ron de alli á 
cos dias las tropas texcucanas, Y Teu~ 
Qnanex, contando ya con ella~, exten~16 
reforzó su linea de defensa, haciendo taJ&r 
pico desde la cima hasta la base las moo 
eo que se apoyaba. Al mism~ tiempo loa 
cerdotes invocaron á Cama.xth p~ra sa~r 
resulta.do de la. gran batalla que 1ba á. h 
se. Pusieron al rededor de. s? altar 
secos, cañas, pedazos de obs1d1a.na, ~e 
de animales, plumas y tod~s las materias 
entraban en la. construcc1on de sus a . 
prosternáronse en seguida derramando co 
sa.s lágrimas, orando y a.yuna.ndo por es 
de muchos diM, y al cabo de elloR, habló 
idolo-di~e la. leyenda-para volver la 
á sus afligidos corazones. 

Díjoles que nada temiesen y que P . 
estar seguros del triunfo¡ mandóles, al 111 
tiempo que busca.sen entre las doncellas 
la cind~d la que tuviese un pecho mas 
ta.do que otro y que la llevasen al tem 
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Hech? esto, y siempre por mandato de Ca
muth, P!epararon los sacerdotes un brevage 
~ya bebida !1-tra.jo leche á los pechos de la 
mgen; la. primera gota que salió al esprimír
aelos, fné respetuosa.mente recogida eo el va
ao de azabach~ regala~o por el tmperador, y 
que permaneció depositado al pié del altar 
entre los palos y cañas, y cubierto con ramas 
de laurel. . En los tres días siguientes inmo
lU?n coneJos y culebras y quemaron espinos, 
ort~gas Y ~na yerba ar~má.tica cuyo perCome 
tenia la virtud de embriagar á los concurren
tes¡ Torquema__da. dice que. esta yerba era pa

_rec1da ~1 heleno; Brasseur hace mencion con 
~l ~ottvo de una especie de tabaco llamada 
~l por los indígenas, y que acaso sea la 
~ng~ana. Tras _todos estos sacrificios y za
d 11mer1o_s acompanados de no pocos conjuros, 
escnb_r,eroo el vaso de azabache para ver si 

~-~b1a operado en él algnn prodigio, y se 
""111:0nsolaron no hallando en el fondo otra :a que una mancha blanquizca que había 

jado Ir. gota. de leche al secarse. 
En esto llegó el día de la batalla y los 

llu<'alteoas salieron al encuentro del ~nemit qne descendía de todas las alturas inme-
. las,-Fué terrible el choque y dudoso el 

4?ito de la accion al principio de ella· pero 
:~do mas se encarnizaban los comba.tientes 

Q iertos de pieles de fieras, los soldados de 
• aanex apresaron á. uno de los de Huexot
:: Y lo llevaron ante las aras de Camaxtli 

nd01e el pecho y extrayéndole el cora~ 
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1 s a.los y cañas deposit 

zon. Entonces o P. eron convertidos en 
en el templo aparec1 y el vaso rebo 
cos, flechas Y maca.;a~:nosa. u no de los 
de leche blanca 11i ~ huexotiinqne, y rev 
crifica.dores d~so l 6 de nuevo al com 
tido C?n i;n piel se a::acerdote, saliendo 
te mientras el gra. 

6 
,¡, los tlaxc 

ve~tíbnlo del teocali!~ ~:,~~xtii babia. ob 
cas diciéndoles qu~y b e ellos la. leche 
ma.ravilhs, d~rra.~ ª°p~ entesó un arco. 
parecía. hemr.~n a. J~rd¿ sobre et euem 
parando a.gnd1s1~0 <lemas flechas forro 
y entonc~s todas ª¡~ de sns ll.ras, pn.rt1 
por !~ deidad a~ p natnra.l sobre los h11e 
por 1mpnlso so re a en una espesa. ne 
zinqnes, envuel~osd!rrotados á. poco. 
y comp\et(tbml en e ocidos en las orillas ~eT 

Los p•1e os ve , . mas belico • · la fra.cc1on 
tipac ~on_st1tma\;1tecas· sns caudillos b 
los cb1ch1rnec.is- ~onsiderando el 
lláronse ante Q,u~nehx, Je Cholnl:., emig 
h. h y el Aqmac . 1 un 

e ta.e de olmecas y x1c:i a _1 

desd~ )a. ma.ta.nz_a ara restablecer su '~ 
p_rop1cr, la; ºtr~: ~netzalcobna.tl, p1d1 
no en a. cm/ tlaxca.lteca y lleva_ron a~ 
ayuda al ge\ ndo del territorio:\. lo, 
su empresa., a.nz~ anti"'uM recobraron 
pad~res. LM Ir/ D 1is tiempos sobse 
su v1go1'., y _Gllo u a. es males de la. gue. 
tes se v16 libre de ~o los príncipes y sen 
considera.da. por to os d. en peregrio 
del Aná.buac, que _a.cu d::us dioses, á. loa 
1\ ella., como ma.us1on 

elevóse gran número de templos. "Su 
IJllercio-dice Brasseur-ganó visiblemente 
ton ello, lo mismo qne sn poblacion; sus mer
aderes, formando una corporacion poderosa, 
ponian en marcha numerosas caravanas que 
llffa.ban á g..a.n dista.ocia los productos de su 
iadnstria. Sos telas de a.lgodon estampad&a 
de eolores vivos y variados, sus tejidos de 
pelo de conejo y de liebre, herencia de lot 
&Dtignos toltecas, eran loe mas bellos de todo 
ti país¡ solicitábase sus obras. de esmalte y 
pla1'!ría al igual de las de Yucatao, y so al
farería, incomparable por lo fina y por el 
lrillo de la pintura., excitaba largo tiempo 
!ks!>nes de. la conquista, la admiracion de 
iis espafioles. Sn teatro era el mas famoso 
itl&region azteca; su música que sabia. adap
irse á todo, y sus piezas jocosas y grotescas, 

mismo que sus danzas, carecian de rival y 
oca.ron mas de una. vez los aplausos de 
conquista.dores y ann de los misioneros, 
eolieron arreglar algunos pa.sages de IJQI 

á la. escena cristiana." 
.. 

XII • ..i 
\ 

tpe, al ser expulsados de ColhMal:411, a, 
on ,1s azt«"-s. - C/1i.na mJ14s 6 h~rtos .flo-

~Sac~ inhumano tk la prinu,a th Col. 

1
,bnque algunos historiadores no mencio

l& guerra. entre cólhua1 y aztecas, de qu 
en a.lgano de na11tro1 ma.a recien-

10. 


